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RUINAS DE LA CARTUJA DE VALL DE CRISTO 
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Puerta románica del templo monacal de Valí de Cristo 

A un kilómetro al sur de Altura y dos al sur­
oeste de Segorbe, álzaiise las monumenta­
les ruinas de la que fué famosa cartnja de 

Valí de Cristo. La imponente gruiideíu de sns 
maros (descarnadnspor la piqueta revoluciona­
ria) pregona que fué el primero en importancia 
de los edificios que la Orden cartiisiana tuvo en 
España—y á cuyo poderío no interrumpido du­
rante cuatro siglos dedica especial atención el 
liistoriador. 

Escolano dice que el edificio fué heclio y do­
tado por el infante D. Martín, señor de Segorbe 

y conde de Jérica, después rey de Aragóa, el 
c[ial, íiabiendo de pasar á la guerra de Sicilia, 
quiso dejaren España santos varones que roga­
sen por él, y fundó esta suntuosa casa. ManOó 
poner mano en la obra, allá por los años 1385, 
haciendo al monasterio señor de los pueblos de 
Altura yAtcnblas, y dotándole con pingües rentas 
que excedían de S.(X)Ü ducados anuales. Es el mo­
nas teriomás insignede cuantos tuvo esta religión 
en nuestra patria. Según el historiador y prior de 
Valí de Cristo, D. Joaquín Alfaura, desde 1407, 
por la real cesión de la gran jurisdicción y seño­

río del monasterio, el prior nombraba el baile y 
un regidor del gobierno de Altura. Benedic­
to XHl, por Bula que expidió desde Avignon 
en 1397, anexionó á la cartnja la rectoría de la 
iglesia parroquial de Castellón. Esa Bula, confir­
mada por Martino V, Calixto HI y Clemente VII, 
fué un golpe de muerte para dicha iglesia de la 
capital castellonense, que, durante cuatrocientos 
años, vivió sujeta al férreo yugo del monasterio. 
La comunidad, compuesta de cincuenta benefi­
ciados , quiso inútilmente sacudirlo, y gasto 
cuantiosas sumas en interminable pleito, devein-
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Puerta de la capilla det rey Don Marlin 

te aíios de tiurjcióri, que perdió en 
Roiiia.—Otro pleito, nn nietios nota­
ble, Inibieroii de sostener los cartu­
jos con el obispo de Segorbe sobre 
la posesión del santuario déla Cue­
va Siiiitn (del cual me ocupé en el 
julniero 'AWde esta Revista)—. Real­
mente íii¿ uuíi arbitraria usurpación, 
y, en justicia, perdieron su preten­
dido dereclio, por sentencia del juez 
que á principios del siglo xvn eligie­
ron los cartujos, frente al tribunal 
de prelados nouibrados por el Papa. 
Mientras tatito, durante el pleito, 
los poderosos cartujos negaron au­
toridad al prelado de la diocesía y 
liasta la entrada de su comisario en 
el ennitoriu. El edificio de la cartuja 
era maguifico y suntuoso. Fué con­
sagrado en 14Í11. En la iglesia mona­
cal se admiraban valiosísimos cua­
dros de Verfj;ara, Donoso, Camarón, 
Ribalta y Orrente; mi Salvador, de 
Juan de Juanes, y un corpulento 
Cristo, del escultor alemán Nicolás 
Bosi. Como cosa tiotable se conser­
vó en este monasterio la primera 
carta liidrográfica plana que se tra­
bajó en el uuindo, dos años antes de 
establecerse en los Algarbes la Aca­
demia Náutica, que se atribuyo tal 
descubrimiento, Su autor fué Ma­
tías de Valladéstes, natural de Ma­
llorca. . 
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Retablo gótico existente en la sacristía de la catedral de Segorbe, procedente 
de la cartuja de VaU úe Cristo 

Entrada á los subterráneos de ia cartuja 

Los cartujos de Valí de Cristo 
lucieron, en 1633, grandes obras en 
la iglesia para su renovación; pero, 
siguiendo ¡a radia del mal síusto rei­
nante, invadieron de yeso la primiti­
va arquitectura gótica, con gasto de 
3.000 libras pagadas al albañil Mar­
tín Dorinda. El retablo mayor, cons­
truido el misino año, costó muclio 
más, y fué obra del escultor francés 
Juan Orbiens. Gran nütnero de lien­
zos y tablas de la cartuja, son la 
base del Museo provincial de Pintu­
ras (en ciernes) de Castellón; y á la 
biblioteca de su Instituto provincial 
fueron á parar millares de libros 
de la rica biblioteca del Cenobio. 
Un precioso retablo gótico se con­
serva en la catedral de Segorbe. Y 
en las ruinas pueden admirarse pre­
ciosas puertas y, entre ellas, la ro­
mánica blasonada del templo prin­
cipal. 

El territorio comprendido en el 
radio de la cartuja, fórmalo un pin­
toresco bosque de frondosísimos oli­
vos y famosos vitledos. 

La Naturaleza se muestra esplén­
dida en tan delicioso lugar, sirvien­
do de verde marco á las pintores­
cas ruinas de la cartuja de Val! de 
Cristo. 
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